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A LA MEMORIA DE D. JOSE LOMBARDÍA ZARDAÍN 

Una esquela en ' l a  Nueva España", nos traía la esperada noticia de 
la muerte de don José Lombardía Zardaín, a la cumplida y venerable 
edad de 91 años, en Santa Rasa (Llanera), el día 6 de mayo de 2004, 
donde habla vivido en los úitimos años, luchando con su ceguera, 
rodeado de su querida familia y con e1 afecto y cariño de todos los que 
tuvimos la suerte de haberle conocido, especialmente del concejo de 
AIlande y comarca occidental asturiana. 

Pero, iquidn es el 'paisano" que las manuales de arqueologia cas- 
treña consideran como auténtico descubridor del castro de Pico San 
Chuis, en Allande?. Y c6mo no del también castro Chao Samartfn, en 
Grandas de Salime, pues fue este "paisano" quien primemente lo 
localizd y allí llev6 para su reconocimiento al profundo investigador 
de la cultura castreña, el profesor y humanista don José Manuel 
González y F&&z Valles, que años después las dio a conocer en su 
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tieron a Consejo de Guerra, resultando condenado con Ia pena de 
muerte. 

En este Tribunal habían juzgado a 16 presos de diferentes batalb  
nes, pero solamente a hinbardía, en una vista. De Luarca llevaron los 
16 presos para Tineo, coi1 objeto de que se cumpliese la sentencia. 

El 21 de dicierlibre de 1937, estando ya en capilla, con el cura y el 
piquele preparados, se recibió eii la prisión un telefonema ordenando 
la ejecución de los prisioneros, pero por una confusi6n llamaron a un 
Francisco Ferniiidez Llano, cuando en realidad este m, vecino del 
pueblo de Cadrijuela, se apellidaba Mendndez Llano, que había sido 
sargeiito del Batall6n Marañón. Al no coincidir la lista de telefonema 
con la que traía el piquete de la Guardia Civil, el director de In PrisiOn 
del Partido, don Sabas Santarnaria, suspendió la entrega de los prisio- 
neros aquella noche. A la mañana siguiente, a la misma hora, solo 
saliei.on doce quedando cuatro en prisión, entre los que se encontraba 
Lombardia. Tampoco esto era norma generai, puesto que sofía venir la 
orden de ejecutar a los dieciséis e indultar a cuatro, con la anotsici6n de 
"si las autoridades Iceales lo creian conveniente". 

Providencialmente al db siguiente llegó el indulto de Larnbardfa, 
conmutsiiido la pena por cadena perpetua, por lo que bien se puede 
decir que sdv8 ln vida por un error burocriti~o. Se ha dicha, en 
muchas wasiones, que el indulto lo hsibfa conseguido la madre de 
Lombardlu, que habla ido desde Villafsontb a Burgos, con los medias 
m8s nidirnentiu-ios para ver a Franco, rogando clemencisi. Efec- 
tivamente esta sicci6n fue importailte, pero lo que reaImente fue deci- 
sivo para conmutar In peiici fue la propuesta que el propio kibunal, que 
lo había juzgado, habla eleviido u1 dictar seniencia. 

En Tineo estuvo otros seis meses y de allí lo pasaron al penal del 
Dueso, haciendo escala en Oviedo. En el Dueso permaneció tres 
meses. DespuCs en tres días y tres noches trasldularon, a todos los pena- 
dos, en un vag6n de ganado, al Puerto de Santa Marfa. En el Puerto 
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permaneci6 cuatro aaos, donde aprovechá para estudias inglds, mate 
inaticas, y leía mucho, especialmente temas de arqueologia. Por w ofi- 
cio de carpintero lo sacaron, con otros siete, a trabajar a un pantano. 
Despuds pemaneci6 en la prisidn de Córdoba, en Linares de Jaén, en 
Yeserías y Talavera, en concepm de depósito, para salir cuando hicie- 
se falta, para hacer las presos de Alberche y los canales de regadío. 
Estando trabajando en la carpintería de Talavera decretaron la revisi611 
de las causas de pena de rnueite (riño 42) y por fin definitivamente 
salid en julio de 1943. 

En 1943 se casó con Luisa Marcos Fernlndez, de cuyo matrimonio 
tuvo dos hijos: Manuel Angel y Remedios, y cinco nietos: Josk 
Manuel, Luis, Paco, Guridalupe y María Luisaa 

Se dedicó en Pola de Allmde y su comarca, a la cqinterfa y esta- 
blece taller propio, la Carpintería Allandesa, S ,L. Tuvo que dejar el ofi- 



cio por alergia al polvo de castaño y se dedica durante cinco años a 
taxista, profesi611 que tambih tuvo que dejar por enfermedad a la vista 
y en los iil timos siete años de vida laboral estuvo de Jefe de Taller en 
una carpinterla de Gijón. Se jubiió, por glaucoma, en 1976, y desde 
entonces fue asiduo colabmdor de la Organización de Ciegos. 

Su afici6n a la cuItura castreña empieza wmo consecuencia de la 
lectura de temas queológicos en la prisih, donde tenia acceso, por 
amistad con el bibliotecario y formar parte del grupo de "intelectua- 
les", incluso n los libros censurados. 

Al salir de la prisi6n sigui6 teniendo gran afición a la arqueología, 
devorando los trabajos de Huberl, Pericot, Mpez Cuevillas, Garcia 
Bellido, Aurelio del Llano y Uria Ríu. Y en 1952 reconoci6, en com- 
pañia de Hn de Xepe (Josk Rodrlguez Miranda, 1913-1987) la inagni- 
ficencia del castro de San Chuis, empeuindo en julio de 1962 los tra- 
bajos sistem8ticos de excavacionec bajo In direcci61i del profesor don 
Fmcisco Jordh Cerda (Alcoy 1914-Madrid 2004), a la s&n, Jefe del 
Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la Diputaci6n Provin- 
cial, Pasando los materiales y objetos hallados al Museo Arqueol6gico 
Provincial, donde se custodian, 

Solamente en el partido judicial de Cangas del Narca -territorio 
pésico y su peiferia-, lleg6 a localizar 36 castros. En Canga9 15, en 
Tineo 10 y en Allaiide 11, y a todos ellos Ilevú al profesor don Josd 
Manuel Gonzdlez, que despuds los había de dar a conocer. Jos6 Manuel 
venfa en ALSA, desde Oviedo, porque no disponía de coche, y aquC se 
ponía a disposici6n de Lombardin para que lo llevase a los sitios más 
insospechados. 

A nuestro biografiado se debe: también, h localización del importan- 
tísimo castro Chao Samnrtfn, en Grandas de Salime, pues fue Lombarda 
el que se percatá originalmente de su importancia y allí llev6 al profesor 
Gonzáiez para que hiciese su primer "reconocimiento". 
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Asl fue la vida de este "paisano", pequeño en tamaíío, pero ilustre 
por su basta cultura, y grande, muy grande, como persona, a quien acu- 
dían para pedirla opiniBn y consejo todos los arqueólogos que por aquí 
pasaron, a los que siempre inform6 desinteresadamente sin pedirles 
por los menos en coinpansación, una cita escueta en sus publicaciones. 

El "paisano" que, solamente se le cita, de pasada, al hablar de San 
Chuis, fue por la cultura oficial asturiana un qu;udntico olvidado. 
Solamente sus vecinos dandeses, reconocieron, en parte, su vzrlia d 
otorgarle, en 1981, el trofeo ''Avellana de Oro", del que estaba tag 
orgulloso, pues había ida "MAS ALLA", en el cumplimiento de sus 
obligaciones, como reza el lema de esta apreciada distincih, Despuds 
lo homenajeó la Asociación Cultural "El Rapigueiro", y, este mismo 



año, se le di6 su nombre a un calle en la villa, la de acceso al barrio del 
Canto, próxima a la casa donde había vivido. 

En una ocasión se le pregunt6 a Lombardía por el método que se 
servía un autodidacta como él, para localizar no solamente los casbos, 
sino tambidn los túmulos dolménicos, las "antiguas", las vías romanas, 
las explataciones auríferas de1 occidente asturiano ... o los yacimientos 
acheIenses de Paredes (Lugones) y Santa Rosa (Llanera) , etc., a lo que 
respondi6 que siempre le había &do muy buenos resuitados el siguien- 
te: en primer lugar fijarse con mucha atención en la gm@a que nos 
rodea, en segundo lugar la lecrura continuada y atenta de todo 10 que 
caia en sus manos, y en teroer lugar, prestar mucha atención a los razo- 
namientos de las personas, aiin cuando parezcan insignificantes, y que 
consideraba sabían mis que él, es decir, saber escuchar. 

Podría contar de ti, Pepe, muchas anécdotas. Como aquél domingo 
veraniego que bajamos andando a d e n a n d e ,  a fobopñar un escudo 
heráidico, y a nuestras preguntas una paisana, cansada de trabajar, nos 
dijo: -Hay, dh, y ustedes nun reneran nmh que faes O cuando lleva- 
mos a reconocer los túmulos de Jk Chaguna a los profesores Jost 
Manuel González y Cid Priego, que el primero perdió la cartea, con 
sus notas de campo, -para é i  una f- y se la encontramos nosotros 
una semana después mojada entre las gueiruetas. 

Sabes Pepe, que para mi ha sido un orgullo contar con tu amistad 
sincera, a pesar de nuestra diferencia de edad, y también diferente 
manera de pensar en importantes aspectos, siempre respetados. VaIoro 
tu aportación a la cultura iuturiana. pwo comprendida. El trabajo de 
un auténtico "paisano" asturiano. Labor sigilosa y un tanto avizora, 
como no hacidndose notar para no molestar, pero a la vez certera, 
admirable, desprendida y caIla&. 

S.T.L.L. 1 Que la tierra te sea leve. 

Antonio G d  Linares 
Pola de Allande, 21 de mayo de 2004 


